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L
aCovid-19 ha representado una
sacudida formidable para las
ciudades del mundo. Barcelona
no es la excepción. Impresiona-
baelsilenciodelEixampleenlos

días de confinamiento casi total, sólo roto
por el paso de las ambulancias. La incerti-
dumbre sobre la dinámica y duración de la
pandemiaysusconsecuenciashacedifícilde
prever qué cambios serán per-
manentes y cuáles transitorios
en la configuración de la ciu-
dad. Hemos descubierto que
un mundo interconectado es
muy frágil, vulnerable a per-
turbaciones lejanas y suscepti-
bleal contagio.
Hay cambios que sí serán

permanentes: el impulso de la
digitalizacióny todos los servi-
ciosasociadostalescomoelco-
mercioelectrónico,bancadigi-
tal, educación online, las con-
sultas médicas a distancia o el
teletrabajo.Ahorabien,elfutu-
ro no será sólo virtual (digital),
sino una mezcla de presencial
y virtual que se complementa-
rán y se reforzarán. Eso es evi-
denteenel campodel trabajoy
de la educación. El salto atrás
en laglobalizaciónharáque las
cadenas de producción se di-
versifiquen más, sean más lo-
cales,y losestadostomenmásprotagonismo
para garantizar suministros básicos de ali-
mentación,sanitariosydeenergía,porejem-
plo. Habrá reducción de la movilidad, pero
hasta qué punto dependerámuchode cómo
y cuándo se pueda controlar la epidemia. La
experiencia de la gripe española de 1918-
1920 es un punto de referencia lejano, pero
tal vezelmásparecidoa la situaciónactual.
Tambiénesseguroqueelgastoensanidad

y en investigación biomédica crecerá y eso
favorecerá a las ciudades que ya tengan una
masa crítica investigadora y buen nivelmé-
dico. A corto plazo el impacto en el turismo,
la hostelería y el tráfico aéreo es y será muy

fuerte, y amedioplazo incierto.Esohará re-
plantearlaestrategiaylospesosdelosdistin-
tossectoreseconómicosenlasciudades.Las
que saldrán adelante mejor son las que han
invertido más en capital humano, tanto en
educación como en salud, más que las que
han invertido en ladrillo e infraestructuras
físicasdedudosarentabilidadsocial.
La posición de Barcelona es mixta. Por

unaparte, disponedeunabuena redde cen-
trosde investigaciónyserviciosmédicos, así
comountejidodestart-upsdigitalincipiente
pero significativo, e iniciativas innovadoras
parautilizar latecnologíadigitalymejorar la
vidadelaspersonas.Porotra,tieneunaespe-
cializaciónydependencia del turismomasi-
vo y servicios asociados muy importante.
Además, la ciudadha tendido a invertir, aún
está invirtiendo oproyecta invertir en obras

de dudosa rentabilidad social como algunos
tramos de la L9 o el inacabable hacer y des-
hacerdelaplazadelasGlòrieso laextensión
del tranvíapor laDiagonal.Ciertamente, es-
tas inversiones hubieran sido o serían más
provechosas si estuvieranenfocadasal capi-
talhumanoy tecnológico.
En España, el caso de las excesivas inver-

siones en el AVE, con más kilómetros que
ningúnpaísdespuésde China, cuandonose
destinó el dinero para financiar la ley de de-
pendencia, con las consecuencias que he-
mos visto ahora en las residencias de ancia-
nos,esunejemplolacerante.Quedabamejor
en la foto inaugurar una estación del AVE.

Dependiendodel desenlace de la crisis de
la Covid-19 tendremos que reconsiderar las
virtudes de la densidad urbana. Las epide-
mias han cambiado el urbanismo. Si ahora
pensamos que viviremos con una amenaza
permanente de virus descontrolados, el va-
lor del esponjamiento de las ciudades y los
suburbiosverdes subirá, y cambiarán losva-
lores relativos de las distintas modalidades
de transporte. Desplazarnos a pie y en bici-
cleta irá al alza, pero el transporte público
puedesercuestionado,puesesperfectopara
elcontagio.Puedehaber la tentacióndeade-
lantar agendas políticas partidistas aprove-
chandolacrisisdelaCovid-19yplantearuna
transformaciónde laciudadquenotengaun
consensoamplio.Elconfinamientohapues-
to demanifiesto los elevadísimos niveles de
polución y ruido de la ciudad. Hay que po-

nerle remediopronto, pero no
se puede hacer, por ejemplo,
suprimiendo el transporte pri-
vado (y menos bajo amenaza
depandemia),sinoquesehade
impulsar decisivamente el co-
che eléctrico y (todos) los ser-
vicios de taxi con normas eco-
lógicas estrictas, empezando
por un transporte público con
cero emisiones y silencioso.
Tampoco son buenas las ocu-
rrencias, en afortunada frase
del arquitecto urbanista Josep
Parcerisa, que indicaqueantes
de crear nuevas supermanza-
nas, se amplíen las aceras o se
mejore el parque de vivienda
dadoquelaCovid-19hapuesto
de manifiesto las carencias en
estesentido.Además,setendrá
que ponermucha imaginación
para reconfigurar amedio pla-
zo los espacios dejados por
cambios estructurales en co-

mercio, restauración y distribución. La in-
dustria limpia ha de tener un papel revitali-
zadoreneláreametropolitana.
La ciudad tendrá que ganarse el respeto

delEstado,seacualsea,ylucharportenerlos
instrumentos necesarios parahacer frente a
la crisis que tiene encima. Una gobernanza
basada en consensos amplios en lugar del
sectarismopartidario, lacolaboraciónpúbli-
co-privada y escuchar a los científicos y ex-
pertos son ingredientes necesarios para de-
finir un proyecto de futuro del que Barcelo-
na, hoy por hoy, carece. Esperamos que el
anunciadopactoporBarcelonaestéalaaltu-
radel retoque tiene laciudad.c

Barcelonadespuésde lapandemia
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El valor del esponjamiento
de las ciudades así como
los desplazamientos a pie
y en bicicleta irán al alza
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